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Desde marzo de 2004, el Reino Unido ha 
dirigido un programa de reasentamiento, 
denominado Programa de Acceso a la 
Protección (GPP, por sus siglas en inglés), 
para los ‘refugiados del cupo’. Los 
funcionarios de ACNUR los seleccionan 
in situ y llegan al Reino Unido con la 
condición de refugiado legal permanente. 
Hasta la fecha, mediante ese programa, 
han llegado refugiados de Birmania, 
la República Democrática del Congo y 
Liberia, que se han asentado en ciudades 
como Sheﬃeld, Hull y Norwich. 
La mayoría pertenece a la etnia karen y 
había vivido en campos de refugiados 
situados en la frontera entre Tailandia 
y Birmania. El resto pertenece a otras 
etnias, como mon, pa’o y rohingya, o 
son estudiantes birmanos opuestos 
al régimen militar que huyeron a 
las zonas fronterizas tras la revuelta 
nacional de 1988 y que están dentro 
de la competencia de ACNUR.
El Gobierno del Reino Unido trabaja 
con tres organizaciones británicas (la 
Organización Internacional para las 
Migraciones,2 el Proyecto de Nuevas 
Llegadas de Refugiados y el Consejo 
para los Refugiados) con el objeto 
de facilitar el reasentamiento. A su 
llegada al país, durante los primeros 12 
meses, los refugiados reciben asistencia 
social, alojamiento y apoyo lingüístico 
del Consejo para los Refugiados en 
colaboración con Sheﬃeld Community 
Access and Interpreting Service (SCAIS) 
y una asociación para la vivienda, Safe 
Haven Yorkshire. Al cabo de los 12 
meses, obtienen ayuda de su Oﬁcina 
de Atención al Ciudadano (CAB) más 
cercana, del Northern Refugee Centre y 
del programa gubernamental ‘Sure Start’.
No cabe duda de que el reasentamiento 
facilita a los refugiados birmanos 
reconstruir su vida y recobrar su dignidad. 
Los campos de Tailandia constituyen 
entornos sometidos a un control rígido y 
presentan graves deﬁciencias de servicios 
(sobre todo, los servicios relativos a la 
protección, educación y formación). 
Además, los refugiados acusan grandes 
necesidades en materia de salud mental 
a consecuencia directa de la prolongada 
naturaleza del conﬂicto y de la vida en 
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voluntad de deﬁnir las posibilidades de 
certiﬁcación del programa en los campos, 
al tiempo que se mantiene, en lo posible, 
el contenido local actual. Se trata de un 
proceso muy politizado que despierta 
grandes susceptibilidades tanto en el 
Gobierno Real como en las comunidades 
de refugiados. Aun así, en la actualidad, 
los refugiados cuentan con oportunidades 
que en el pasado eran inalcanzables.
Por otro lado, recientemente se han llevado 
a cabo negociaciones con el Gobierno 
Real para debatir la posibilidad de que 
los refugiados accedan a la educación 
superior. Inicialmente, se permitirá a 
ocho alumnos refugiados que estudien en 
universidades tailandesas, lo cual abrirá el 
camino para otros en el futuro. El acceso a 
la educación a distancia en los campos de 
refugiados es más complicado, ya que hay 
más organismos implicados y se precisa 
la autorización del Gobierno Real para 
disponer de Internet (tema políticamente 
comprometido). Seguramente, los 
avances en este aspecto requerirán más 
tiempo y una presión continuada por 
parte de las ONG y otros actores.
Conclusión
Las personas y las organizaciones 
que trabajan en la frontera dedican 
sus esfuerzos a ofrecer una educación 
pertinente y de buena calidad dentro de 
unas limitaciones prácticas y políticas 
considerables. No obstante, dada la 
naturaleza prolongada de la situación, 
cada vez es más necesario superar el 
modelo de ayuda de emergencia y 
adoptar decisiones estratégicas basadas 
en el desarrollo de las comunidades de 
los campos y de su sistema educativo. 
Además, es imperativo trabajar de forma 
activa, presionando y defendiendo 
los derechos y el servicio educativo, y 
vinculando esta actividad directamente 
a los cambios de política en Tailandia. 
Marc van der Stouwe (mpvdstouwe@
hotmail.com) dirigió y asesoró un 
programa de formación y educación a gran 
escala para los refugiados birmanos en 
Tailandia, que fue puesto en práctica por 
ZOA Refugee Care (www.zoa.nl) desde 
2003 hasta 2007. Su-Ann Oh (suann.oh@
gmail.com), socióloga especializada en 
la educación de los refugiados, trabaja 
como asesora en la investigación para 
diversas ONG en la frontera entre 
Tailandia y Birmania desde 2005. 
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campos de desplazados. Los que llegan a 
Sheﬃeld tienen la oportunidad de salir del 
entorno del campo, en el que se limitan 
sus capacidades, pero los efectos de la 
vida en semejante contexto repercuten 
en el proceso de reasentamiento, por lo 
que se debe tener en cuenta este efecto 
a la hora de determinar el apoyo que se 
les va a prestar. Aunque había algunos 
servicios de asesoramiento psicológico 
disponibles para los refugiados 
reasentados, el tiempo de espera y 
las diﬁcultades para acceder a ellos 
suponían problemas. Así, es necesaria una 
ﬁnanciación extraordinaria para el apoyo 
psicológico a ﬁn de ayudar a las personas 
a superar el trauma que han sufrido.
Por otro lado, una mejor orientación 
e información sobre sus derechos a su 
llegada al Reino Unido 
habría aumentado su 
conﬁanza (como, por 
ejemplo, saber que tienen 
derecho a los servicios 
de un intérprete o que 
pueden solicitar ayuda). 
Meses después de su 
llegada a Sheﬃeld, una 
refugiada que tuvo que 
reparar el suministro 
eléctrico en su nueva casa 
comentó lo siguiente: 
“No quiero estar 
quejándome todo el 
tiempo. Tengo miedo de 
que se enfaden conmigo 
y tengo miedo de que no 
hagan caso a mis quejas 
si no dejo de quejarme”.
Esta falta de conﬁanza y su miedo a la 
autoridad de cualquier tipo representa un 
obstáculo para acceder a otros servicios 
necesarios para el realojamiento. El 
hecho de que las agencias de ayuda al 
reasentamiento deben contar con este 
factor miedo quedó maniﬁesto al principio 
del proceso y se llegó a la conclusión 
mayoritaria de que los 12 meses de apoyo 
ofrecidos entonces no eran suﬁcientes.
Con el tiempo, se hicieron evidentes tres 
retos principales que se producen durante 
la primera etapa de reasentamiento. 
Se trata de: problemas con el idioma 
y con la tecnología, y diﬁcultades 
asociadas a vivir en una cultura 
diferente y en un entorno nuevo.
Problemas con el idioma
Al igual que sucede con muchas otras 
llegadas de migrantes y refugiados al 
Reino Unido, el idioma actúa como una 
barrera comunicativa, incluso aunque 
se proporcione algo de formación 
lingüística antes de su llegada. Por 
ejemplo, se les informa de los números 
de teléfono de emergencias, pero no se 
dan explicaciones claras sobre cuándo 
utilizarlos ni qué hacer y decir cuando 
su llamada recibe respuesta. También se 
sabe que tienen problemas a la hora de 
tratar con las oﬁcinas de prestaciones 
sociales o con vecinos ruidosos o 
problemáticos, y a la hora de comprar 
billetes de autobús o seguir instrucciones 
o señales para llegar a algún lugar.
Es fundamental impartir clases de lengua 
inglesa. Los que llegan en septiembre, 
que es el periodo de matriculación 
en el Reino Unido, pueden acceder a 
cursos y los receptores de subsidios 
pueden disponer de atención a sus hĳos. 
Los voluntarios del Consejo para los 
Refugiados asistían con los deberes de 
lengua y con refuerzo de aprendizaje 
extra. Los niños matriculados en 
determinados colegios tenían derecho 
a percibir el Apoyo a las Minorías 
Étnicas (EMAS). Sin embargo, esos 
sitios no siempre estaban cerca de su 
casa, por lo que tenían que desplazarse 
en autobús, experimentando, una vez 
más, problemas de comunicación.
Los problemas con el idioma y los 
del empleo están inextricablemente 
relacionados. En este sentido, un hombre 
de etnia karen relató lo siguiente:
“No hablo inglés, lo que signiﬁca que es 
difícil encontrar trabajo. Cuando conté 
la verdad a la agencia de prestaciones 
sociales, me cortaron el subsidio 
inmediatamente por no buscar trabajo”.
Tener que probar la intención de buscar 
trabajo es extremadamente difícil en 
estos casos. Si dan con un funcionario 
severo en la oﬁcina de empleo y no hay 
intérpretes que puedan asistirles, sufren 
más presión, aparte de que esa situación 
puede ocasionar malos entendidos y el ﬁn 
del subsidio. Por otro lado, si un refugiado 
encuentra un trabajo no especializado, 
su incapacidad para comprender las 
instrucciones de seguridad puede suponer 
un problema. Los que 
facilitan empleo y formación 
a los refugiados en el Reino 
Unido deben tener en cuenta 
que los que vienen de 
Tailandia apenas han tenido 
la oportunidad de trabajar, 
dado que existían estrictas 
restricciones para ello fuera 
de los campos. Es necesario 
considerar la escala y la 
diversidad de los obstáculos 
que deben afrontar los 
refugiados que se reasientan 
en un país industrializado 
sin disponer de la formación 
adecuada para trabajar.
Puede que muchos 
refugiados tengan que 
volver a especializarse u 
obtener acreditación en 
destrezas que ya habían adquirido (lo que 
puede resultar descorazonador, además 
de limitar su capacidad). Incluso cuando 
poseen las habilidades requeridas, el 
laberinto de acreditaciones o formación 
adicional puede actuar como otra 
barrera. A este respecto, una refugiada 
de etnia karen explicó lo siguiente:
“Trabajé durante casi 20 años como 
matrona capacitada en el campo,  
pero aquí me siento casi como  
una minusválida”.
Tecnología
Trasladarse de un campo de refugiados 
donde hay que llevar el agua desde el pozo 
todos los días a un país donde sale agua 
fría y caliente del grifo no supone ninguna 
diﬁcultad. Sin embargo, la tecnología 
empleada en el banco, o usar un ordenador 
o Internet tarda en aprenderse. No todos 






























“Llega el oﬁcial de campo de 
ACNUR y los refugiados deben 
tomar una decisión, que cambiará 
su vida por completo, sin saber 
nada del país al que pueden ir”.1
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acreditativos de residencia expedidos por 
el Ministerio de Asuntos Exteriores para 
abrir una cuenta, que es fundamental 
para recibir los pagos de los subsidios. 
Se ha constatado que no resulta fácil 
familiarizarse con transacciones bancarias 
sencillas, como pagar en metálico o 
utilizar el cajero para sacar dinero. Los 
refugiados acostumbrados a emplear 
dinero en los campos no se ﬁaban así 
como así del sistema bancario y, a veces, 
preferían guardar el dinero más a mano.
Algunos recién llegados tardaron 
unos seis meses en familiarizarse por 
completo con los aparatos domésticos. 
También les llevó un tiempo aprender a 
abrir las puertas del autobús o del tren 
y a utilizar el ascensor o las escaleras 
mecánicas. Un sistema de voluntarios 
disponibles durante las primeras etapas 
del reasentamiento les habría ayudado 
a superar esos obstáculos diarios.
El hecho de que el papel de hombres y 
mujeres no cambie en los recién llegados, 
sumado a la necesidad de cocinar, lavar, 
dar de comer a los niños, limpiar y 
hacer la compra, se traduce en que las 
mujeres tienen menos posibilidades de 
desarrollar sus destrezas o de proseguir 
sus estudios. Sería beneﬁcioso contar 
con proyectos que aborden esta cuestión 
y el empoderamiento de las mujeres. 
Por otro lado, es esencial desarrollar 
la conﬁanza de las mujeres de más 
edad en el uso de la tecnología.
La mayoría de estas cuestiones ya estaban 
bien documentadas y muchos de los 
puntos anteriores deberían conocerse. No 
tratarlos con antelación ha contribuido a 
que el mundo de los refugiados birmanos 
se empequeñezca. Debido a los problemas 
con el transporte y la tecnología, algunos 
tienen miedo a salir de su casa, por lo que 
pasan a depender de otros miembros del 
grupo. Así, no sorprende su deseo de vivir 
cerca de otros refugiados birmanos, que es 
equiparable a la energía y el esfuerzo que 
grupos de refugiados anteriores aplican a 
la migración secundaria para estar cerca 
de los miembros de su comunidad.
Un entorno y una 
cultura diferentes
“¿Estás bien, amor?” Los refugiados que 
llegan a Sheﬃeld están familiarizados 
con la palabra ‘amor’ en inglés y la 
asocian con las relaciones personales. Sin 
embargo, en el momento de su llegada, 
les sorprende oír que los lugareños 
añaden esa palabra al ﬁnal de los saludos 
y se sienten incómodos con este hábito. 
Aunque pueda parecer que se trata 
de un ajuste cultural mínimo, resultó 
difícil para muchos recién llegados.
Tras el choque inicial y la adaptación 
al clima británico, viene la labor de 
comprender las leyes, los sistemas y las 
normas sociales no escritas. Las personas 
experimentan una pérdida de estatus 
(sobre todo los que estaban empleados en 
los campos), un cambio en las funciones 
de hombres y mujeres y unas normas 
culturales diferentes. Para una mujer 
birmana o karen, estrechar la mano o 
recibir el abrazo de un extraño, sobre 
todo si el extraño es varón, es totalmente 
insólito. Ver a gente besándose en público 
o a chicas con minifalda sorprende 
sobremanera a los recién llegados, 
sean hombres o mujeres. Por ejemplo, 
un hombre describía lo siguiente: 
“Siento mucha vergüenza cuando se 
besan delante de mí en la parada del 
autobús y no sé dónde esconderme”.
Enterarse de que la salud y la educación 
son gratuitas representa una buena 
noticia para todos, pero los refugiados 
deben adaptarse a costumbres distintas, 
como las que rodean a la atención 
perinatal. Tradicionalmente, el cuidado 
posparto birmano implica que las 
mujeres se queden en casa 45 días y 
sigan tratamientos sanitarios especíﬁcos, 
como comer alimentos sencillos, pero 
las birmanas jamás han visto que se 
trate la depresión posparto. Además, 
las citas concertadas con el médico 
constituyen un concepto nuevo y la 
comunidad ha adoptado un nuevo 
lema (‘hazlo o cancélalo’) después de 
olvidar ir a la cita en varias ocasiones.
La depresión, la soledad y la falta de 
respaldo social son cuestiones que se 
han reconocido, aunque persiste el 
estigma respecto a la salud mental y, a 
menudo, se preﬁeren los medicamentos 
al apoyo psicológico. Esta negativa a 
recibir atención psicológica se debe, en 
parte, a los intérpretes, que proceden 
de la comunidad, y al consiguiente 
miedo de los refugiados a que sus 
problemas se hagan públicos.
Antes de la llegada, se proporciona 
información sobre la legislación 
relativa a la protección de menores 
o a la violencia doméstica, pero se 
ha descubierto que no se entienden 
plenamente las graves consecuencias 
de esas leyes. Convendría establecer 
talleres para debatir esas cuestiones 
con mucho tacto, ya que ayudarían 
en el proceso de reasentamiento.
El desafío de desarrollar una sensación 
de pertenencia a un lugar mientras se 
mantiene una identidad profundamente 
arraigada en las costumbres de Birmania 
no es fácil. A diferencia de lo dispuesto 
para los refugiados birmanos, los 
refugiados laosianos, vietnamitas y 
jemeres que se reasentaron en Estados 
Unidos durante la década de los ochenta 
recibieron, antes de partir, seis meses 
de formación intensiva en el idioma y 
orientación en la cultura, que cubrían la 
mayor parte de las cuestiones señaladas 
en el presente artículo. Debe darse 
prioridad a una mejor orientación para el 
reasentamiento de los refugiados birmanos 
a ﬁn de procurar el resultado positivo 
de esta solución duradera concreta.
Políticas recomendadas
proporcionar una mejor información  ?
a los refugiados sobre los países de 
reasentamiento antes de su llegada 
suministrarles información de  ?
buena calidad y comprensible sobre 
derechos y normativas a su llegada
aportar ﬁnanciación extraordinaria  ?
para los servicios de apoyo 
psicológico durante todo el proceso
ampliar el periodo inicial de  ?
12 meses para el apoyo
emplear abogados refugiados que  ?
ayuden con los trámites burocráticos 
y con los obstáculos prácticos diarios 
durante las primeras etapas
establecer proyectos que  ?
aborden el empoderamiento y 
la formación de las mujeres
ofrecer una formación accesible  ?
en habilidades para el empleo
evaluar periódicamente los  ?
objetivos y los logros del Programa 
de Acceso a la Protección
desarrollar un acceso a los  ?
profesionales de salud mental 
que sea culturalmente sensible
celebrar talleres sobre la  ?
legislación nacional relativa a 
la protección de menores y la 
violencia doméstica a la llegada
Patricia Hynes (t.hynes@mdx.ac.uk) 
trabajó en la frontera birmano-
tailandesa entre 1996 y 2000. Yin Mon Thu 
(soa07ymt@sheﬃeld.ac.uk) trabaja con 
los recién llegados a Sheﬃeld desde 2005. 
El presente artículo se basa en las 
observaciones, entrevistas y experiencias 
de las dos autoras y no representa las 
opiniones de ninguna organización.
1. Conversación con un empleado de una ONG, frontera 













En el momento de publicación 
de esta edición de la Revista 
Migraciones Forzadas, el 
mundo está siendo testigo de los 
devastadores efectos del Ciclón 
Nargis sobre Birmania y su pueblo. 
Todavía es demasiado pronto 
para valorar la escala de muertes, 
pérdidas y destrucción. RMF 
ofrece su solidaridad al pueblo 
de Birmania en sus esfuerzos de 
supervivencia y reconstrucción 
después de este desastre. 
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